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INTRODUCCION. 

P a r e c e que Ja próvida naturaleza quiso acei-
tar sus liberalidades al colaiar de sus ricos do-
nés á todo el Reino de Granada ; si se fija 
Ja atención en las abundantes cosechas que 
en él se cogen del principal alimento del ¿íom-
bre ; del benéfico licor que restaura nuestras 
fuerzas debilitadas por el trabajo ; y finalmen-
te de cuanto se anhela para proveer á nues-
tras urgentes necesidades, ó para contribuir 
í nuestro lujo. E l ramo de seda , ofrece en él 
un objeto considerable de comercio, y un 
recurso poderoso à los pobres labradores, í 
quienes la sequedad de ios tiempos, privó 
de sus ventajosas mieses. No es menos apre-
ciable la profusion conque su generosa uiau 



lia dispensado 1í? multitud de sabrosas fruta® 
á cuanto riegan las aguas de qua tanto abun-
da. Fuera de esto ¿ qué rebaños prestan car-
nes mas delicadas que los que pastan en nues-
tras verdes praderas y poblados montes ? ¿qué 
tierras de secano que produzcan vinos tan ge-
nerosos? ? que' Reino que posea los monu-
mentos consagrados al agradecimiento y á 
las alabanzas del Supremo Hacedor 5 que lo-
gre en sus recintos tintos y tan celebrados 
baños; como son los de Áihamillá, Alhama 
de Granada, Alhama la Seca , Graena , Zu-
j a r , Aiicun de Hue'cija 4 Ardales, Casares, 
Manilba, Fuente la Piedra, GuardáVieja jun-
to á Adra , la Malada, Loxa , Vijo y la he-
dionda de Baza? y por último ¿qué Reino 
que contenga tantas aguas medicinales en la 
clase de Potables como son, las de Portubus, 
Paterna, Lanjaron , Ferreyra , A bruce na y 
O ha nez ? Estas fuentes de salud y vida, es-
tos depósitos de donde nos dimanan tan gran-
des e ¿numerables utilidades, "son sin duda el 
don irías precioso del Cielo y una de las ma-
yores prerrogativas que tiene este Reino so-
bre todos los demás de España. Mas viendo 
tan frecuentados estos Baños de Alhamilla y 
los grandes efectos que de ellos resultaban á 
todos aquellos que coa método los usaban, 
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Ine determiné í instancias de algunos amí* 
gos el analizarlos , según las reglas de la 
Química moderna , tanto por satisfacer los de-
seos de aquellos, cuanto por ser útil à mis 
semejantes, y jamas por adquirir la frivola 
gloria de un trabajo que por encerrar en sí 
el problema mas dificultoso de la Química, 
estoy suficientemente convencido de que solo 
llegarán á comprehender su arduidad, los que 
habiendo adquirido todas las nociones que abra-
za esta ciencia y baigan puesto en práctica 
sus conocimientos en esta especie de opera-
ciones, 6 se dediquen á emprender el exa-
men analítico de otra agua mineral: pues de-
jo bastante campo en que pueda emplear sa 
aplicación la juventud estudiosa en otra infi-
nitud de aguas de que abundan en nuestra 
península, y no están analizadas, y si algu-
nas de ellas lo están, se verificó en tiempo 
que los Químicos estaban muy distantes de 
preveer que à esta ciencia llegarh una épo-
ca en que nos habia de suministrar unas lu-
ces tan brillantes sobre las operaciones de la 
naturaleza, que disipando las densas nie-
blas que la sepultaban en la obscuridad del 
error , cimentaría sobre sus ruinas una teo-
ría siempre sencilla y sublime, apoyada con 



m 
îiechos confirmados por îa eaperiencîa. ( r ) 
¡ Feliz época ! que no permite ya à las hipér-
boles desmedidas, ni hipótesis arbitrarias, obs-
curecer la verdad tan interesante en este 
género ele trabajo, en el que cada autor es-, 
ponia antes sus equívocas observaciones con-
fiado en que las habían de creer positivas ba-
jo su palabra , ¡ Y feliz y o ! si logro que 
imitando mi egemplo varios profesores regní-
colas , que se hallan impuestos en los nue-
vos descubrimientos, se dedican á hacer ma-
nifiesto con sus ensayos analíticos, de las 
aguas que en este Reino están sin examinar; 
mas antes de empezar la descripción de los 
Bonos de Alhamiiìa quiero extractar de la 
Enciclopedia metódica lo que escribió Four-
croy sobre las aguas minerales, y los que 
carezcan de esta obra , puedan tener à la ma-
n o , y en un volumen pequeño,. cuanto pue-
dan desear para saber cuales y cuando les 
serán provechosas y cuando dañosas. 

Llamamos aguas minerales todas las que 
contienen substancias estrañas, salinas, azu-
frosas^ terrosas, metálicas ó gaseosas, estas 

(í) I)e pocos años á esta parte, se ham 
analizado algunas aguas, por Profesores d* 
conocido mérito„ 
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aguas ofrecen unos de los medios mas senci-
llos é importantes para curar y precaver mu-
chas enfermedades 

Las aguas minerales se cargan de los 
principios que contienen los terrenos por don-
de pasan, principalmente si contienen mine-
rales, sales, substancias piritosas, descompo-
niéndose y uniéndose à ellas. Hasta el siglo 
d;iez y siete no se principiaron á desenvolver 
los primeros conocimientos , que Flinio y otros 
antiguos nos dejaron de estas aguas. Eoyle se 
ocupó ultimamente en este importante obje-
to en mil seiscientos sesenta y tres. La Aca-
demia de las Ciencias en la misma época , pe-
netrada de la utilidad de emplear sus tareas 
sobre las aguas minerales , encargó á Duelos 
la analisis de muchas de ellas ; y despues o-
tros muchos Sabios Químicos se entregaron 
sucesivamente á estos trabajos. 

Desde que se han seguido con cuidado los 
ipétodos simples y fáciles de analizar, se ha 
ilustrado infinito el conocimiento de los prin-
cipios constitutivos de las aguas minerales, el 
de las combinaciones, sus residuos &c. que 
arrastran frecuentemente en muy corta can-
tidad , siendo muy difícil examinar y deter-
minar sus caractères distintivos. En las agual 
*e halla la tieria silícea ça corta cantidad, $ 



crue por Io común està suspendida sin preci-
pitarse; el alumbre se halla también, pero en 
an estado de finura estraordinaria, y es el 
que quita la transparencia de las aguas, las 
hace gruesas aun al tacto, y por eso se lla-
man jabonosas. La cal, la magnesia y la tie-
rra pesada ó bar i ta , no están nunca puras 
en el agua, pues se hallan siempre combina-
das con los ácidos, y particularmente con el 
àcido carbònico. Tampoco se ven en ellas los 
álcalis fijos en su estado de pureza; pero sx 
frecuentemente formando sales neutras. No 
sucede lo mismo con el amoníaco, y la ma-
yor parte de los ácidos, pues el que goza 
entre estos últimos la mayor libertad, es el 
ácido carbónico, que eŝ  el que forma las aguas 
gaseosas, espirituosas o' acídulas. 

Entre las sales neutras perfectas, no se 
bailan en las aguas minerales sino el sulfate 
d ì sosa ó sal do glauber« , los muriates de 
sosa o' sal de gtaubero, los muriates de sosa 
y potasa, el carbonate de sosa, que se halla 
frecuentemente en ellas en diáolncion : el ni-
trate , el carbonate de potasa lo contienen ra-
ra vez. E l sulfata de c a l , el muríate calcá-
r e o , el muriate de magnesia, su carbonate 
y los nitrates calcáreos, no se hallan sino en 
las aguas salinas. 

I 
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Las sales donde entra la alamina j l a 

fcarita , no están casi nunca en disolución en 
las aguas; sin embargo la alumina se halla 
en alguna*. E l gas inflamable ó hidrogeno, 
aun no se há encontrado en disolución en las 
aguas minerales. Fourcroy ha descubierto el azu-
fre puro en las aguas deAnguien. En el estado 
de hígado de azufré (sulfúreto) se le halla a l -
gunas veces, y es el que mineraliza las nguas 
de las fuentes sulfurosas las mas conocidas. 

De todos los metales , el hierro es el 
que se halla mas frecuentemente c n disolu-
ción en las aguas, ó combinado con el ácido 
carbonico , o unido al ácido vitriolico o sulfú-
rico. E l arse'nico, los sulfates de cobre y de 
z i n c , que se hallan en muchas aguas , les 
dan propiedades venenosas, y se debe reco-
nocer su existencia solo para evitar su uso 
perjudicial. Todos estos son los principios que 
se han reconocido hasta el presente en las 
aguas minerales , que varían en razón de 
las alteraciones particulares que han adquiri-
do en lo interior del globo y en su super-
ficie. 
De la utilidad de las aguas minerales en 

general. 

j f j a s aguas minerales pueden ser de mucha 
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utilidad, ya sea que se empleen interiormen-
te d que se haga uso de ellas en la superfi-
cie del cuerpo ; se les puede considerar en ge-
neral como el remedio mas común y el mas 
apropiado para casi todas las enfermedades eró* 
nicas, y aun al fin de las agudas. En efecto, 
los principios de estas aguas, eligidas según 
las circunstancias, son capaces de dar to-
llo à los sugetos debilitados por las violentas 
enfermedades, dándoles también movilidad y 
energía, que acaso se intentaría inútilmente 
por , otros medios. H i y pocos remedios mas 
Men indicados que las aguas minerales, para 
curar las enfermedades crónicas que frecuen-
temente vienen por debilidad, y también por 
embarazos y obstrucciones en las diferentes 
Visceras del vientre, y para las que son pro-
ducirlas por evacuaciones suprimidas 6 desarre-
glad is , ayudadas también de otros remedios, 
qae indique una sabia práctica. En las enfer-
medades hipocondriacas y vaporosas ¿ no son 
sino d¿ los mejores auxilios para mudar la cons-
titución fisica y moral? En- efecto, se pue-
de decir que las aguas minerales obran sobre 
la constitución fisica por muchas razones, 
pues e! egercicio del viage, que se debe ha-
csr para ir á tomarlas ; la distracción del es-
píritu , que es indispensable, ya sea por el 
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mismo v iage , ó por las diversiones de va-
rias especies en que se ocupan en aquellos 
lugares, el alejamiento del sitio donde han 
sufrido los males; la mutación de a y res ; çi 
nuevo régimen de vida &c. son motivos muy 
poderosos para conseguirlo. Estas considera-
ciones, prueban que debe haber una muta-
ción fisica en los sugetos que van á tomar 
aguas minerales , y e s preciso convenir tam-
bién que ellas deben influir igualmente en la 
situación moral, derramando la serenidad y 
la alegría en lugar que los cálculos tristes 
embebían antes toda la atención de los enfer-
mos, debiendo afectar precisameute su ánimo. 

Es necesario aun convenir que de todos 
los medios que emplea el arte de curar, no 
hay uno mas dulce, que sea menos repugnan-
t e , y que obre de un modo menos moles-
to y mas insensible que el de las aguas mi-
nerales , haciendo por medio de ellas que la 
naturaleza elija con utilidad el organo mas 
favorable para la excreción de los humores 
que debe espeler; ya sea por la cámara, 
p o r l a orina, por la piel ó por otros órganos. 
Pero si estos remedios proporcionan un gran 
número de ventajas cuando se emplean con 
discernimiento, pueden ser también muy per-
judiciales cuando se toman en circunstancia* 
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que estén contraindicadas. También es nece-
sario observar que hay aguas que no contie-
nen principios sensibles á la analisis, y sin 
embargo pueden producir electos sensibles en 
la economia' animal ; pues es suficiente para 
esto que sean muy ligeras , muy vivas y que 
*u temperatura se diferencie de las comunes. 

Ve las aguas minerales mando son 
dañosas. 

S e debe temer en generai hacer uso de las 
aguas minerales en los sugetos que tienen 
frios , dolores de cabeza , laxitudes etpontá-
neas que puedan ser preludios de enfermeda-
des_ agudas ; no debiéndose emplear ordinaria-
mente en Iqs sugetos delicados , en los que 
tienen débil el pecho , en ios asmáticos ó los 
que escupen tangre. También es necesario 
proscribirlas cuando se temen algunos absce-
sos interiores, o derrame en alguna cavidad. 
N o convienen cuando los enfermos tienen tu-
mores rebeldes ó escirrosos. Es necesario evi-
tar el uso de purgantes cuando usan estas 
aguas los sugetos que debiendo mucho no la 
expelen facilmente y con prontitud por la ori-
na , o cuando padecen la disuria. Las aguas 
minerales no convienen tanto á los viejos c©* 
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mo á los jóvenes que están en el vigor de 
la edad. A los sugetos que padecen las en-
fermedades ventosas, por lo común no suele 
probar el uso de las aguas minerales ae'reas, 
lo mismo que à los que tienen de'fcil la cabe-
za ó enferma. E n general todas las aguas 
tónicas no se deben usar en les ten peran en-
tos cálidos, vivos (lo mismo que irritables) 
y á los que se teme la infísmacicn en sus 
enfermedades, ó cuardo principia. 

Es necesario saber cual es el tiempo mas 
oportuno para bacerusode Jas difeientes aguas, 
supuesto que hay algunas de ellas que se pue-
den usar en todos tien pes; otras quero convie-
nen sino en la primavera y el o lo ío ; y otras 
en fin que se pueden emplear en la prima-
v e r a , estio y otoño. También es necesario ob-
servar que se han de tomar las aguas mine-
rales , sean naturales ó artificiales al grado 
de calor que tienen en las fuentes ; cuyos 
buenos efectos sen para tal ò tal enfeimedad. 
Sin embargo, se tendra presente que si se l,an 
de suministar á un sugeto de una constitución 
mas ó menos fuerte , que exige las aguas or-
denadas , será bueno templar el frió ò el ca-
lor , según las circunstancias. Se deLe saber 
igualmente que estas aguas se teman por lo 
común en ayunas; cuando se deben en"Iav 
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fuente se toman tres, cuatro ó cinco vasos 
de á seis onzas cada uno , haciendo algún 
egercicio, que no sea muy violento en los 
intervalos que debe haber de cada vaso. Se 
aumentará de día en cha la dosis, según las 
enfermedades y las fuerzas del enfermo. Los 
temperamentos robustos beben facilmente ocho 
o dioz cuartillos cada mañana. Se debe ob-
servar también que es muy importante seguir 
la progresión do menos á mas al principio, 
y de mas á menos al finalizar, siendo muy 
peligroso beber con exceso estas aguas al 
principio. En las constituciones delicadas su-
cede coa frecuencia, que hay necesidad de 
suministrar á los enfermos las infusiones, co-
cimientos, leche &c. ; en fia cuantos medios 
con ven ira u : y con los que han experimenta-
do alivio antes. A los sugetos pletdricos y san-
guíneos se les delie disponer o preparar con 
la sangría, y los que tengan las primeras 
vías embarazadas deben ser evacuadas ; en 
una na labra, no se deben tomar las aguas 
minerales sin prescribir antes el método que 
se debí seguir por el Medico que asiste al 
enfermo, ó por el del lugar de las aguas. 
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Division de las aguas minerales. 

S i e n d o muy extensa esta materia, solo se-
guiré la division que hace Fourcroy, por pa-
recerme U mas simple y melodica, á saber: 
i . ° En gaseosas ó acídulas, en las cuales el 
ácido carbonico se halla muy abundante: 2? 
en salinas, que tienen bastante cantidad de 
sales neutras en disolución, obrando sensible-
mente, siendo por lo común purgantes: 3? 
en sulfurosas, que parece que gozan de algu-
nas propiedades del azufre: 4? en ferrugino-
sas, en las cuales el hierro se halla disuel-
to por el ácido carbonico 0 por el vitriòlico. 

Propiedades medicinales de luí aguas mine-
rales gaseosas en general. 

E s t a s aguas parece que tienen una acción 
particular sobre las membranas del estomago 
é intestinos. Su principio volatil les aumen-
ta el tono cuando se ha disminuido, dando re-
sorte y energía á sus funciones, por lo cual, 
despues de haber hecho algún uso de esta9 
aguas , la digestion que antes se egecutaba 
con lentitud y algún trabajo se efectúa mas 
facilmente : dichas aguas disuelven los iiumo-

2 
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res biliosos v vizcosos que podían muy bien 
servir de obstáculo, dando al vientre la líber-
tad que no tenia antes : en fin disipan la lan-
guidez y las melancolías. Las emanaciones de 
estas aguas tienen la ventaja de estimular 
agradablemente las fibras nerviosas de toda 
1 ? economía animal, de insinuarse facilmente, 
penetrando hasía los vasos mas pequeños, pro-
porcionando excreciones saludables. Las aguas 
gaseosas convienen también en las enferme-
dades de la piel, en las palideces, en las 
afecciones de) pecho como no esté muy aite-
rado , en las nerviosas, las flores blancas, 
en la supresión de la evacuación periodica 
de las mu ge res ; siendo particularmente muy 

1 eficaces en los dolores de cabeza muy violen-
tos , los reumatismos &c, 

A esta clase y siguiente pertenecen lai 
de Sierra Alhamilla y los de G raería. 

Propiedades de las aguas salinas. 

1 ,as propiedades que en general se atribu 
yen á las aguas salinas minerales, son las d< 
ser aperitivas, resolutivas, diuréticas, pro' 
pías para disolver las materias glerosas y te-
naces del estomago y los intestinos; hay sil 
embargo muchas de estas aguas, que son ma 
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6 menos purgantes, las cuales serian verosi-
milmente contraindicadas, si hubiese algún 
tumor en el piloro , ó una gran sensibilidad 
en los órganos de la digestion ; sin embargo 
se recomiendan en las afecciones que preceden 
de materias biliosas detenidas en el hígado, 
en la ictericia, en la hemiplegia; si se pro-
longa su uso, también disuelven las piedras 
ó cálculos biliares, curando las calenturas y 
cuartanas rebeldes. Las aguas que son mas li-
geras y simplemente diuréticas , convienen en 
la nefritis. 

Estas aguas promueven las evacuaciones 
periódicas de las mugeres y hemorroidales; 
son útiles para las enfermedades de la piel; 
hacen daño á los que tienen frió, laxitudes 
espontáneas ; que están amenazados de calen-
turas continuas; que tienen el pecho delica-
do , o que escupen sangre ; también son da-
ñosas cuando se padecen tumores escirrosos, 
abscesos internos , retenciones de orina y fla-
tos : no se debe servir de ellas para purgar 
los paralíticos, los vaporosos ó hipocondria-
cos, y los que padecen estenuacion. 

A esta clase y la siguiente pertenecen las 
de Alhama. * 
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Propiedades de las aguas sulfurosas en 
general. 

l i a s aguas sulfurosas, tomadas interiormen-
te , producen la abitriccioñ de vientre, pero 
pasan cuu facilidad á las vias de la orina, 
son mas d menos calientes según su grado de 
fuerza, aceleran la circulación; disminuyen 
el sueño , aumentan la transpiración y el ape-
tito , y algunas veces hacen escupir sangre. 
Estas aguas s m muy buenas cuando hay ea 
el estomago crudezas glerosasy ácidos, y cuan-
tío esta viscera está sugeta á males continuo?,. 
Se emplean con gran suceso en las diarreas 
rebeldes, y en varias enfermedades crónicas, 
cu la supresión o disminución de las mens-
truaciones, en la disposición al espasmo &c. 

A esta clase y la primera con esponden 
las de Ardales frías ; y lus calientes de 
Z ujur. 

Propiedades medicinales de las aguas ferru-
ginosas en geh eral. 

J j a s agu; s minerales marciales obran en ge-
nerai con una cierta actividad en I «s prime-
ras vias , que dando ai estomago el resorte que 
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na perdida, favorecen infinito las digestione*. 
Se ordenan con suceso en las gonorreas, flo-
res blancas, diarreas rebeldes, disenterías' ero-
.nicas. Es esencial antes de hacer uso de estas 
aguas, evacuar los enfermos cuando el esto-
mago y los intestinos, están llenos de cru-
dezas, porque sin esta operacion en 1 ucrar 

de aprovechar, dañaría infinito. Fero despues 
de haber purgado á los enfermos, se expe-
rimentarán grandes ventajas con el uso de 
estas aguas, dando fuerzas y energía á toda 
la máquina , particularmente á los convale-
cientes ; favoreciendo infinito al desatasca-
miento de las glándulas ó las visceras que pu-
diera producir malas consecuencias : lográndo-
se esto mas completamente , si se añade el 
uso de los baños de las mismas aguas. Se 
hace aun un uso mas feliz- de ellas para fa-
cilitar la dificultad de mover las excreciones. 
Es necesario alguna atención para administrar-
las , en los temperamentos vivos , secos y de 
fibra irritable - y se deben proscribir en to-
das las enfermedades donde haiga algo de in-
flamación. 

/ 

A esta clase corresponden, la de Ferrey-
raf Valor, Oha nez , la inmediata á Graenst, 
Zanjaron y otras muchas en clase de simples¡ 
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y las ferruginosas, acídulas , la de Portubus? 

Mecina Bombaron , y Paterna, 

C A P Í T U L O I. 
Descripción de los Baños de Alhamilla é his-

toria natural de aquel terreno. 

E n este reino se cuentan, una Ciudad, un 
Lugar y dos fuentes, con el nombre de Alha-
ina": ( j ) voz árabe que significa en nuestro 
idioma castellano aguas calientes ; cuya de-
nominación dieron sin duda los Moros , por 
la excelencia de las aguas termales que to-
dos gozan , y que han sido en todos tiem-
pos reconocidas por muy ventajosas para la sa-
lud pública. 

Dos leguas y media de la ciudad de A l -
mería , entre el Este y Norte , se hallan los 
baños que llaman de Alhamilla , cuyo nom-
bre tiene la Sierra donde nacen, aunque 
otros ios conocen por de Pechina, por co-
rresponder el término de diches baños á este 
pueblo. 

(i) Los Baños que hoy llaman de Grae-
na -, se llamaron en tiempo de los Arabes de 
Alhama. 
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Se encuentran en sitio bastantemente brus-

co y algo menos de la mitad de la falda por 
el Oeste de dicha Sierra, siendo una montana 
bien encumbrada, y compuesta de diferentes 
mármoles y otras piedras del género calcáreo 
cubiertas de un color negro , interpoladas con 
otras capas, formadas de brechas univer-
sales. 

Sin embargo de hallarse entre derrumba-
deros , se estiende mucho la vista por el Sur, 
descubriéndose hasta Almería , entrada de su 
río en el mar y su hermosa Vega que hacen 
el sitio divertido y alegre. 

La fuente nace al pie de una roca de 
quarzo negro, y la cantidad de agua que 
produce se reputa en 48 pulgadas, las cua-
les riegan diariamente de ocho á nueve tahu-
llas , despues de haber servido en los baños, 
cuya estructura de varias bóvedas y ruinas de 
balsas, muestran suficientemente fueron fa-
bricados por los Sarracenos. 

Por los anos de mil setecientos setenta 
y seis, y con motivo de la gran concurrencia, 
se movió el Illmo. Sr. D. Claudio Sauz, Obis-
po de Almería, á costear la que ahora s ine: 
esta consiste en un quadrilongo, lo mas de 
piedra, con su cornisamento y bóvedas eo 'u-
gar de tejado : en el patio se encuentra un 



oratorio y trece cuartos para los bañistas, en-
frente de dicho oratorio se halla la escalera-
bastantemente comoda que conduce à las pie-
zas donde están los batios : la una es para 
hombres y la otra para mugeres, y ambas 
tienen dos balsas cada una con mucha co-
modidad. 

En las inmediaciones de los baños se 
encuentran higueras , parrales, palmas, adel-
f a , granado, retama, romero, x a r a , y de 
yerbas algunas especies de los ge'neros labán-
dula, satureya , menta , artemisa, genciana, 
daphne, àgave , ma lva , falaris, psillium , So-
lanum nigrum, prescindiendo de otras mas 
comunes, cuyo catàlogo omito por considerar-
lo no necesario á mi objeto. 

De las cualidades físicas de las aguas dé 

una perfecta disolución de sus partículas mi-
neralizantes, sin olor ni sabor, que la hace 
muy buena para beber luego que se ha en-

C Á P I T U L O II . 

Alhamilla. 



fr ;ado, despidiendo dei manantial gran por* 
cion de ampolJitas que se rompen en la super« 
ficie, con agradable visualidad. 

S- ' * ? 

Observaciones del temperamenti y peso dei 
agua d: estos baños. 

M anteniendo el termometro de Reaumur, 
en la fuente el tiempo necesario, apunto'cons-
tantemente 42 grados , bajando poco mas de 
un grado en el invierno. Comparada la gra-
vedad específica de esta agua mineral , con la 
destilada , reducidas ambas à un temperamen-
to medio deduxe de mis repetidas observacio-
nes que era como 1 ,0048 es á 1 , 0 0 1 4 . 

C A P Í T U L O I I I . 

Examen del agua por los reactivos. 

$> i ? 

A u n q u e por lo común no acompaña á loa 
reactivos aquella propiedad, que tanto han so-
licitado los Químicos modernos, de hacer 
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patente por tiíedio de ellos la exacta propor-
ción de todas las substancias conocidas en las 
a-mas minerales, sin embarga, dan suficien-
tes luces pirt determinar las causas de las 
descomposiciones ocasionadas sobre dichos prin-
cipios , y par ellas venir en conocimiento de 
k s alteraciones sensibles que produce el calor 
en la evaporación de las aguas. Con este mo-
tivo usé de los mas principales en la forma 
siguiente. 

i? Sobre doce onzas del licor que me 
proponía analizar, vertí seis de la tintura de 
tornasol, preparada en el agua destilada y 
dilatada á punto de aparecer enteramente azul, 
la que se volvió de color rojo bien caracte-
rizado luego que tuvo contacto con el agua 
mineral , pasando su intención á mayor gra-
do inmediatamente que se mezclaron ambos 
fluidos con un tubo de cristal. 

2? Habiendo hechado sobre cuatro cuar-
tillos del agua mineral, igual cantidad de la 
de cal recien preparada, se enturbió instan-
táneamente, y formó un precipitado blanco 
bastante abundante ; cuya reacción unida á 
la precedente me hizo decidir participaba esta 
agua de gas ácido carbónico libre. 

3? La tintura de la raiz de curcuma 
nada alteró ; lo que prueba no hallarse en 
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ella ningún álcali o àcido mineral en estado 
libre. 

4.0 Puse en un frasco de cristal cuatro 
cuartillos del agua mineral, y Juego que es-
tuvo saturada de gas ammoniacal (deprodido 
de esta sal por medio del aparato que pres-
cribe Mr. Fourcroy y con las precauciones 
indispensables para que pasase enteramente 
ca ustico á producir su reacción ) se enturbió 
y formó un poso blanco, que por su color 
y acelerada precipitación inferí seria la mag-
nesia. 

5? La mezcla de potasa con el agua mi-
neral, presentó desde luego unas nubes blan-
cas y densas, que aposadas con suma pron-
titud formaron un depósito abundante: cuyo re-
sultado unido al precedente indica que esta agua 
contiene sales con bases de tierra calcárea , mag-
nesiana y siliza. 

6 1 El carbonate de potasa comprobó es-
tos experimentos, aunque no con tanta ener-
gía t pero no desprendiendo en su reacción las 
ampollitas de su ácido carbónico, que son con-
siguientes cuando encuentra esta sal algún áci-
do mineral libre , me aseguré mas y mas de 
que esta agua no le contenía. 

Algunas gotas de Ja disolución del 
nitrate de plata enturbiaron el agua en el mis-
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ino instante que se vertieron, formando nn 
deposito, al parecer escamoso, pesado y blan-
do , que despues de seco al soi adquirid en 
su superficie un color negruzco. 

8? Habiendo echado cònio unas quince 
¿otas de la disolución del nitrate mercurial, 
jàirèpal'ado en fr ió , sobre uti cuartillo del agua, 
se' presento inmediatamente en la parte supe-
í*íóV del vaso una zona vedijosa , de un her-
moso color amaril lo, la que agitada con el: 

tubo de cristal dio à todo el fluido igual co-
ífe'r f densidad. La rapidez conque se presen-
t i este fenómeno me dejo una idea confusa) 
¿Obre un coloV blanquee in o que advertí de pron-
t i ; por cuya razón repetí el mismo ésperi-
iViento, y noté cori mas atención el resultado' 
de" este reactivo , que dejando realizada mi du-
dW, manifestó' (juntamente' con el del número 
áfrrferloV J que esta' agua contiene los ácidos sul-
fúrico' y muriàtico combinados con las fierras 
¿$ué quedan" mencionadas en el número 5? 

9? muriate de barite indicó también 
éí leído sulfúrico, pues habiendo vertido a l -
burias gotas- de' su disolución sobre el fluido 
àiïjétô ài ía' ärialisis, á pocos minutos se pre-
#éut»ró'u um'cfías estrias blancas que pasadas 
$ 4 tídráé formaron un precipitado del mismo 
66ÍÓÍ: 
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10 . La disolución del jabón en alccrhd 

enturbio repentinamente el agua , maniíestan! 
do por ello las sales que contiene dicìia 
agua. 

1 1 . Habiendo dejado por ocho dias daß 
monedas de plata en un vaso Ue/io de esta 
agua, no se noto alteración alguna en su bri-
llo metálico, como ni tampoco en el oxide 
blanco de arsénico, que por igual espacio per-
maneció en otra tanta cantidad de anua; 10 

que prueba que no contiene azufre , in gas hi-
drogeno sulfurado. ' ' 

1 2 C o n e l .prusiate calcáreo , nose per.-
cibio mutación alguna en este licor. 

1 3 . Vertí sobre veinte onzas del agua 
minerai , veinte gotas de alcohol agállico, .que 
no inmutó de modo alguno su transparencia, 
basta después de haber pasado siete horas ; ea 
este intervalo se percibió en su superficie una 
película estimadamente sutil , que presentaba 
los colores cambiantes del iris," l a cual fué 
engrosándose considerablemente , y asemeján-
dose á aquella especie de materia oleosa que 
presentan las sutilísimas partículas integran-
tes del hierro, mas ó menos oxigenadas cuan-
do se combinan con este reactivo. Pasado este 
intervalo principió á alterarse el licor y ad-
quirió un .color p a j i z o , que succesivamentj 
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pasó al que tienen los huevos hueros, preci-
pitándose en este estado un polvo ceniciento, 
\r adquiriendo por ultimo todo el íiuido un 
color de verde esmeralda, que á las cuaren-
ta horas subió al mas intenso del de bo-

Este raro fenómeno me hubiera hecho 
creer desde luego que esta agua contenia ai-
carcas partículas ferruginosas, si el prosiate 
caie:ireo no hubiese permanecido insensible ó 
inalterable por mas de tres dias con este flui-
do; pues ademas de ser indubitable que es-
te aguas pasan por varias capas de arcilla, 

' £,reda% arena, coloreadas por el hierro, la 
superficie de colores de iris y el verde obscu-
ro tas indicaban; mas atendiendo à que un 
esceso de alcohol agàllico pudiera haberme in-
fecido á error , repetí el mismo experimento, 
j modificando la dosis de este reactivo, halle 
«¡®e la corta cantidad de seis gotas de él̂  so-
fee un cuartillo del agua mineral me daba 
el mismo resultado, con sola la diferencia de 
alguna mas lentitud en su reacción. 

Gomo estas aguas se han mirado siem-
' m e mirto ferruginosas, juzgué oportuno ase-
sorar mi concepto v convencer à la autori-
c é publica con varios esperimentos que voy 
4 esponer con la posible concision. 
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i ? Disolví doce granos de muriate de 

sosa en diez onzas de agua común destila-
da , sobre la cual vertí seis gotas de alcohol 
agállico, el que conservo inalterable la mez-
cla hasta despues de haber pasado algunas 
horas ; se enturbió por último y presentò un 
color hermoso de verde esmeralda, que gra-
dualmente llegó á tomar Ja mayor inten-
sidad. 

2? E l carbonate de magnesia disuelto 
en agua destilada dio con igual cantidad de 
alcohol agàllico un precipitado ceniciento, y 
al licor un color verdoso. 

3? La disolución del carbonate de cal 
en la misma agua destilada adquirió por el 
pronto un color moreno tirante á encamado, 
el cual se disipó y pasó sucesivamente al mas 
intenso del de violeta ( i ) dejando á continua-

(i) Todos los colores que se han anun-
ciado , debe suponerse los dan l&s fluidos en 
que se han disuelto estas diferentes sales con 
la adición de la tintura agállica, cuando se 
mira el vaso inte< ceptando la luz , pues de 
otro modo aparecen como tinta de escribir; y 
es muy probable que atendiendo á este últi-
mo fenómeno que lo dá sin duda el agua de 
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«ion un precipitado de color gr i s , y asi este 
esperimento como los de los números anterio-
res me dieron una película delgada que cau-
saba el vistoso fenómeno de reflexar los diver-
sos colores del iris. De estas observaciones de-
duje, que combinándose el ácido de las aga-
llas con la base del carbonate, cal izo, mag-
nesiano, o con la del muriate de sosa, for-
maba gallate de ca l , de magnesia, ò de so-
s a , los que por su indisolubilidad se preci-
pitaban algo coloreados por la parte extracti-
va del mismo reactivo; aunque puede mas bien 
suponerse (respecto à que este ácido tiene la 
estrarla y admirable propiedad de unirse ín-
timamente y con igual fuerza á los ácidos y 
à los álcalis) que teniendo mas afinidad el 
àcido agállico con los ácidos carbónico mu-
riàtico, que no estos con las bases calcá-
rea, magnesiana y de sosa, se apodera de 
ellos y deja aposar estas coloreadas como lle-
vo dicho ; y quedando alguna parte extracti-
va ó resinosa de la agalla privada de su na-
tural disolvente, asciende á la superficie para 

Sierra Alhamilla, insista cierto caballero de 
Almería, y sin fundamento, colocarla en la 

k ¿lase de las ferruginosas. 
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/ormar la película mencionada, capaz de des-
cubrir el rumbo de la luz en los accesos de 
fácil reflexion y transmisión, y Analmente 
que no es absolutamente indispensable que 
una agua mineral mantenga en disolución el 
hierro paraque presente el íiuido, con la adi-
ción de la agalla, los colores de violeta y el 
verde obscuro, d el negro cuando no se mira 
interceptando la luz; pues bastará para que 
resulten estos fenómenos que contenga el car-
bonate calcáreo, de magnesia, ó el muriate 
de sosa. 

C A P I T U L O I V . 

Examen del agua mineral hervida por los 
reactivos. 

P 
a ara comprobar con los esperì m entos refe-
ridos en el capítulo anterior las sustancias que 
se hallan disueltas en este agua por el gas 
accido carbónico, llamado por el sàbio Berg-
man el verdadero espíritu mineral y el que 
dá el ser y carácter á las que siempre se han 
llamado gaseosas ó acídulas; puse en una va-
sija apropiada cuatro azumbres del agua que 
analizaba, la que filtré despues de haber her-
vido por media hora , para proceder á la ob• 

3 
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servacîon de los fenómenos que causatali e n 
ellas los reactivos. 

j o La tLitura de tornasol no se altero con 

esta agua, / 
2O Con el agua de cal formo un ligero 

precipitado blanco. 
o« La potasa y el carbonate de potasa for-

maron al instante nubes blancas y un abun-
dante precipitado del mismo color. 

,o Con el áeido sulfúrico no se notaron 
las ampolütas que quedan mencionadas en el 
capitulo antecedente, j / 

o El ácido oxálico enturbio a los dos o 
tres minutos este licor hervido, por cuya reac-
ción inferí que la cal se hallaba convxnada 
còti algún ácido mineral, 

6? E l nitráte de plata dió al agua un v i -
so morado, y precipitado considerable blan-
quecino, 

7° El nitráte de mercurio dejo aposar un 
polvo amarillo semejante al turbit mineral 
¿ sea oxide mercurial amarillo por el àcida 
sulfúrico, . 

8? Con el prusiate calizo, no se noto al-
teración alguna en este fluido. 

o? E l alcohol agálico presentó el mismo 
fenómeno que queda espuesto en el número 

• , 3 del capítulo, anterior. 



E l precipitado blanquecino que quedó en 
el papel de estraza que sirvió para filtrar e s -
ta agua hervida, junto con todos los resulta-
dos que presentaron los reactivos empleados en 
estos dos capítulos, hace demostrable, que 
estas aguas contienen los ácidos carbonico sul-
fureo y muriàtico, la ca i , magnesia y el y e -
so; pero como para determinar sus cantida-
des y combinaciones es indispensable hacer 
la separación de sus principios fijos y aeri-
formes, recurrí para apreciar estas substan-
cias á la evaporación, que es el segundo mé-
todo que ofrece el arte. 

C A P I T U L O V . 

De la separación de las substancias fijas que 
contiene esta agua mineral. 

T 
J - ' a separación de los principios fijos que con-
tienen las aguas minerales se ejecuta por me-
dio de la evaporación, cuya evaporación aun-
que parece sencilla no deja de ofrecer casi 
insuperables dificultades; no siendo la menor 
la de poder determinar con acierto el mejor 
metodo de los que prescriben los autores. E n 
la elección de éste preferí el de Bergman 
qae se reducé a evaporar el fluido, en vasija 
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apropiada, sin intermisión hasta su total con-

sunción. , 
Siguiendo el referido método evapore vein-

te y seis cuartillos de agua á un calor mo-
delado , y noté durante esta operación que 
£ e formaban en la superficie unas telillas del-
iradas de un sabor salino, que rompiéndose 
con el movimiento del hervor se precipita-
ban unas para dar lugar á las que sucesiva-
mente se presentaron , hasta la total consun-
ción de la referida cantidad de agua. Reco-
gí à continuación exactamente el residuo que 
erade color blanquecino , y ofrecía á la sim-
ple vista varias agujitas brillantes y de ti-
gura espática, el cual pesó nueve dracmas y 
diez y ocho granos, 

C A P I T U L O V I . 

Extracción de las sales disolubles en alcohol 

P u s e en una redoma de cristal el menciona-
do residuo con cuatro veces su peso de alco-
hol cuya mezcla estubo seis días en mace-
.ración, teniéndola precaución de agitarla con 
alcuna frecuencia. Pasado este intervalo filtre 
y evaporé el licor hasta sequedad en vaso 
apropiado, y colocado en bañp de arena, a 



cuyas paredes se adhirió una costra blanca y 
sa l ina, qae después de seca peso noventa y 
y cinco granos; la deje' al ayre libre en el mis-
mo vaso evaporatorio , y á las veinte y cuatro 
horas quedó licuada cerca d é l a mitad; volví 
à desecar esta masa salina, é inmediatamente 
la disolví en una onza de agua común desti-
lada, para que por una evaporación espontá-
nea presentase los cristales no licuables que 
resultaron en la operaeion antecedente. Con 
efecto à los doce días logré separar cuarenta 
y cinco granos de una sal muy blanca, que 
inferí no ser otra que el muriate de sosa por 
la figura cúbica de sus cristales, y por su sa-
bor salado agradable ; los cuales puestos so-
bre una brasa decrepitaron, y disueltosen agua 
destilada formaron un poso abundate con la 
disolución del nitrate de plata, cuyo precipi-
tado espuesto al so l , pasó del blanco á un 
color negruzco ; ( x ) traté de examinar la subs-

(i) Este descubrimiento confirma el que 
hizo en el año de 1 7 8 ó D. Domingo García 
Fernandez, analizando élagua de Solande 
Cabras ; y comprobaron los Autores de la 
disertación de las aguas minerales de Su-
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lancia licuable que quedo sin cristalizar con 
los ácidos oxálico y sulfúrico, el agua de cal 
los nitrates de plata y de mercurio, resultan-
do de estos esperimentos que toda la masa 
se componía de muriate cálizo; pues aunque 
el nitrate mercurial y muriate baritico, indica-
ron algún tanto de accido sulfúrico, lo atribuí á 
algunos granos de sulfate magnesiano, que 
arrastro consigo el muriate calizo, y aun tal 
•vez le descompuso por doble afinidad. 

C A P I T U L O V I I . 

Separación de las sales que se disolvieron en 
el agua jria destilada. 

D e s p u e s de haber secado el residuo, que 
quedo en el filtro inatacable por el alcohol, 
lo puse en una redoma con ocho veces su peso 
de a g u a fria destilada, cuya mezcla permane-
ció en reposo por seis dias: pasado este tiem-

mas-Aguas; á saber, que el alcohol es mens-
truo apropiado para mantener en disolución 
el mur ¿ate de sosa, lo que es enteramente opues-
to alas observaciones de Bergman, Gione-
ti, Fourcroy y otros Químicos de nota. 
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po filtré y evaporé casi toda esta disolución 
en la cual sobrenadó en el acto de la evapo-
ración una película delgada que despues de 
recogida y desecada pesó diez y ocho granos 
y habiéndola espuesto á la acción del ácido ace-
toso y demás reactivos la reputé por sulfáte ca-
lizo. Coloqué el vaso en un lugar fresco , y á 
pocos dias percibí varios cristales de diversas 
figuras, y una película en su superficie seme-
jante á la que queda mencionada ; acabé de 
consumir la humedad à un fuego lento , y des-
pues de pesada , volví à dejar al ayre libre la 
materia salina , de la cual se licuaron unos se-
senta granos de muriate de magnesia ; á conti-
nuación volví à disolver en agua destilada ia 
porcion que quedó indisoluble por la humedad 
de la atmosfera , y por una evaporación espon-
tánea, separé doce granos mas del sulfate cali-
zo , y ciento noventa de sulfate de magnesia; 
cuyas sales caractericé por la figura de sus cris-
tales , por el sabor , por los fenómenos que pre-
sentaron al fuego y al ayre libre , y por los 
reactivos que quedan indicados. 
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C A P I T U L O V i l i . 

Separación de las sales que disolvió el agua 
destilada hirviendo. 

H a b i e n d o pesado el residuo que quedó sia 
disolver por el alcohol y agua destilada f r i a , l o 
coloqué en una vasija apropiada , sobre el cual 
vertí cuatrocientas partes mas de agua destila-
d a , puse á hervir la mezcla por espacio de 
media hora, y despues de filtrado el l icor, y 
secado completamente el residuo, substraje la 
cantidad que faltaba al total que era de trein-

ta y tres granos; porción que llegó á disol-
ver el agua hirviendo, la cual sometí à la aná-
lisis para asegurarme de la sal que existía en 
e l la , y por el amoniaco desprendido con toda 
causticidad por medio del aparato indicado 
en el número 4.® del capítulo 3 ? , que no in-
mutó la trasparencia del fluido, inferí seria 
e! sulfate calcáreo, el cual vino à la prueba 
inmediatamente que se mezcló á su disolu-
ción la potasa. 
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C A P I T U L O IX. 

Del residuo indisoluble en el alcohol, y agua 
destilada. 

E . resto de la masa salina que quedo inal-
terable por los fluidos anteriores (sin que pre-
cediese la diligencia de someterla á la calci-
nación, respecto à no sospechar en ella nin-
gún átomo de hierro) se infundid en ácido 
acetoso por cuatro dias, pasado este tiempo 
despues de filtrada la disolución la puse à e-
vaporar hasta sequedad, resulto una masa con-
fusa á manera de moho filamentóso, de la 
cual me dio en la materia l iquada, por me-
dio de una evaporación espontánea, unos seis 
cientos granos de sulfate magnesiano; y e n 
la filamentosa ciento doce granos de sulfate 
cálizo. 

Pa ra determinar la cantidad de sus bases 
me serví del me'todo del Doctor Bergman, 
y suponiendo con este sábio, que cada cien 
partes de sulfate magnesiano tienen diez y 
nueve de magnesia, que son equivalentes á 
cuarenta y dos de carbonate magnesiano; y 
que cien de sulfurate cálizo contienen treinta 
y cuatro de cal , que suponen sesenta y dos 
de carbonate cálizo, inferí que el peso parcial 
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de cada una de estas substancias sali terreas 
era ciento y quince granos de magnesia, y 
cuarenta y cinco granos de cal. 

E l residuo que quedó por disolver en el 
filtro. y qae resistió al alcohol agua destila-
da y ' ác ido acetoso, se encontró ser tierra si- • 
liza ó arena. 

C A P I T U L O X . 

De la separación de los fluidos elásticos ton* 
tenidos en las aguas de Sierra Alhamilla 

P o r las observaciones y esperimentos que 
quedan mencionados, se infiere, que única-
mente contienen estas aguas el gas àcido car-
bónico, pero aunque en bastante cantidad no 
se halla en ellas sensible al paladar por es-
tar la mayor parte combinado con las tier-
ras magnesiana y caliza. En cuya atención 
pasé á apreciar en lo posible su cantidad, va-
liéndome del método del célebre Gioaneti, ya 
recibido, como menos embarazoso, por casi 
todos los analicistas. 

A dos cuartillos de agua mineral puesta 
en un frasco de cristal , mezclé siete de la 
de cal recien preparada, é inmediatamente 
tomaron ambos fluidos un aspecto lechoso,y 
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dejaron precipitar un deposito del mismo co-
lor. No obstante que fué instantánea esta re-
acción , dejé la mezcla bien tapada en repo-
so , y pasadas veinte y cuatro horas ]a filtré 
y separé el residuo, que despues de seco pe-
so setenta y cinco granos y medio. 

Para conseguir ia substracción de las ba-
ses terreas que se hallaban disueltas en estas 
aguas á favor del gas ácido carbonico, (que 
indispensablemente se precipitan cuando se 
las priva de su disolvente aeriforme, y se reú-
nen en el fondo del frasco que sirve para es-
te esperimento) puse à hervir otros dos cuar-
tillos del agua con igual cantidad de la de cal 
cuya operacion dio un sedimento que despues 
de seco peso ocho granos. 

De modo , que revajando los ocho granos 
de los setenta y cinco y medio de la de la 
infusion anterior, quedan en sesenta y siete y 
medio, en los que según el cálculo del se-
ñor Bergman entran veinte y tres granos de 
gas ácido carbónico poco mas. 

Reducidas las cantidades de las sales y 
tierras que contienen las aguas de Sierra A l -
hamilla , á la determinada dosis que pertene-
ce á dos cuartillos de este fluido, resulta lo 
siguiente. 
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Resìduo de dos cuartillos ó libras castella-
nas de agua mineral evaporada has-
ta sequedad. . 4 ® ç 

A saber Granos. 

Muriate cálizo 4 
Idem de sosa 3 § 
Idem de magnesia 4 •§• 
Sulfate cálizo 5 
Idem de magnesia 14 •§ 
Carbonate de magnesia 9 •§• 
Idem cálizo . 3 § 

Total 42 i 

Total, cuarenta y dos granos y algo me-
nos de una cuurta pai te. 
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C A P I T U L O XI . 

Comprohacion del análisis de este agua mi* 
neral por la síntesis. 

ï j o s rápidos progresos que ha hecho la Quí-
mica moderna en nuestros dias se deben al 
método dialéctico con que sus restauradores 
han demostrado sus esperimentos. No satisfe-
chos con separar los principios de un cuer-
po con la mayor exactitud, á Jo que han l la-
mado analisis o descomposición, intentaron 
por un fino raciocinio confirmar sus asertos, 
presentando igual compuesto con la reunion 
de aquellos mismos principios o partes consti-
tuyentes, á cuya operaeion han denomina-
do síntesis o combinación; pero por degra-
cia no han podido aun sus esfuerzos superar 
cuantas dificultades se oponen á esta empresa, 
y en consecuencia han dividido en analisis eft 
verdadera y falsa; dando este nombre á la 
que despues de haber investigado por su me-
dio los principios de un cuerpo, noes dable 
á nuestros conocimientos formarlo de nuevo 
con la reunion de elJos ; mas por el contra-
r io , si despues de halier observado estos prin-
cipios , si habiendo comprendido los f e n ^ e * 
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nos que acompañaron a la reacción de estas 
partes constituyentes, los reunimos siguien-
do el rumbo que práctico la naturaleza, y 
formamos un compuesto enteramente semejan-
te al que se analizó; entonces decimos que 
esta operacion es una analisis verdadera, sim-
ple y como debe ser para asegurarse de la 
perfección de esta especie de trabajo. Para la 
exactitud del mio, luego que tuve suficiente 
conocimiento de la calidad y cantidad de las 
substancias que contenían las aguas de Sier-
ra Alhamilla, puse en práctica este método 
sintético, y disolviendo la misma dosis de 
ellas en agua destilada cargada de gas áci-
do carbónico, y calentada à un grado con-
veniente, logré una completa recomposicion, 
á pesar de los imposibles que oponen á su 
perfecta imitación los que pretenden salvar su 
inaplicación, declarándose enemigos de los 
mas felices descubrimientos. A estos debe la 
ciencia del hombre enfermo no solo un po-
deroso recurso para muchas enfermedades, en 
las que estando indicadas las aguas minerales 
no pueden suministrarse á los pacientes en el 
estado que las produce la naturaleza, bien 

» por razón de uña demasiada debilidad, ó lo 
que es mas común, por razón de la situa-
ción y circunstancias en que se ven varias 
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personas que por su vocación no las es permi-
tido quebrantar la clausura, en cuyo caso es 
inesplicable de cuanta utilidad serán las aguas 
minerales artificiales; sino también el faculta-
tivo que las prescriba puede mandar se modifi-
quen suprimiendo algunas substancias, ó se acti-
vicen con la adición de algunas sales o mire-
rales que estime convenientes. Esto se ha prac-
ticado y se practica en varias provincias de 
Europa, y ¡ con cua'nto beneficio de la huma-
nidad !..„ Sin duda este es uno de aquellos 
descubrimientos, que nos anuncian, vamos 
acercándonos al término, que nos ha de hacer 
gozar de los felices efectos, que trae consiga 
el pefecta conocimiento de las ciencias. 

C A P I T U L O X I I . 

De las virtudes de las aguas de Sierra 
Alhamilla. 

P o r la constante esperíencia que en el es-
pacio de treinta anos hizo de estas aguas el 
difunto D. Antonio Avel lan, médico de la pri-
mera nota de la ciudad de Almería, D. Frah-
cisco Giner , médico también de nota en la 
misma ciudad, y ultimamente, las hechas por 
$ní3 en diferentes enfermos que he tenido i 
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mi cargo, se puede asegurar obran laxando, 
moviendo la orina, disolviendo la l infa, dan-
do un leve estímulo à las fibras motrices, y 
en fin disipando la disposición pletorica en 
el sistema de los vasos, y consiguientemente 
por lo común, el estado espasmódico de ellos. 
Pudiera añadir aqui un crecido numero de 
observaciones: (que tengo en mi poder) pe-
ro las oinito de intento por no hacer mas vo-
luminoso este escrito. 

Si reunimos estas observaciones clínicas 
(que son las que con mayor certidumbre nos 
determinan á confiar en la mayor ó menor e-
nergía de los medicamentos) las de las pro-
piedades que sabemos acompañan á cada uno 
de los principios que constituyen las virtudes 
peculiares d& estas aguas, veremos que por 
razón del gas ácido carbonico superabundan-
te que contienen , pueden ser útilísimas para 
dar resorte á las fibras musculares del estó-
mago é intestinos, moderar el entorpecimien-
to de la potencia nerviosa, aumentar la se-
creción del jugo gástrico é intestinal; arreglar 
el movimiento peristáltico; promover la ac-
ción de los vasos lácteos ; deshacer las obs-
trucciones de las glándulas conglobadas del 
mesenterio, darlas mayor reacción para la pu-
rificación del chilo¿ y finalmente para disi-
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par muchas congestiones venosas y calculo-
sas, y a r reg lar la distribución . de los flui-
dos entre el sistema venoso y arterial. 

. N o P r e s t a menos actividad el àcido mu-
riàtico á estas aguas, en las cuaies se halla 
combinado con Ja sosa y con la c a l , forman-
do los muriates de sosa y ci l izo; pues en 
estos reconoce la terapéutica , los fundentes 
inas poderosos, como demostró Fourcroy en 
una memoria presentada á la Rea 1 Sociedad 
de medicina de Paris : en donde añade que las 
ventajas del muriate cálizo sobre todas las de-
más sales, se deben à su activo savor y gran 
disolubilidad 5 por cuyo medio las gíandulas 
conglobadas, con especialidad en las es-
crófulas o lamparones, logran descartarse de 
aquella linfa acre que continuamente las ir-
rita, y aun las pone en estádo de ulcerar-
se, como se ve frecuentemente cuando esta 
enfermedad llega á un grado considerable; y 
no solo se estiende su acción á las primeras 
v ias , sino también á las partes mas distautes. 

No obstante que en el grande labora-
torio de la ñau raleza se llegan á reunir por 
un modo inconcebible varios principios, que 
gozando de excelentes propiedades cuando 
se hallan aisladas, se desnaturalizan en su 
Combinación ¿ como en estas aguas todas las 



(<o) 
.substahcias que las mineralizan tienden á 
fundir y à adelgazar Jos humores, podemos 
desde luego determinar sus virtudes con res-

pecto á las observaciones clínicas y químicas, 
y asegurar son aplicables en las enfermeda-
des escrofulosas; pues aunque no se consiga 
desterrar enteramente su causa, 110 es impo-
sible moderar sus síntomas, si modifican los fa-
c íltat;vos la actividad de estas agu is con res-
pecto à la excesiva debilidad de los pacientes. 

Lo mismo se puede decir de los que pa-
decen de dispepsia, pues no solo se logrará 
desterrar las frecuentes obstrucciones que lès 
son propias por razón de la mala corion y 
chilificacion, sino que reanimarán el canal 
alimentario, moderarán los eructos ácidos, 
y disiparán blandamente el estreñimiento. 

Como los pacientes de cálculo renal tienen 
una indionsincrasia particular qu'e los dispone à 

. que en ciertos periodos de la vida se mani-
fiesta esta afección , es necesario moderar 
sus síntomas observándolos desde el princi-
pio de las entrañas asimilatrices, pues el àci-

, do superabundante que hay en el estomago de 
. estos, parece influir mucho para la forma-

ción del cálculo, y combinándose, aquel con 
l a cal y gas àrido carbonico que dominan en 
estas aguas, destruirán parte de esta dispo. 
sicion. 
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Igualmente son ventajosas en la tericia 
cuando lo permiten las fuerzas del enfermo 
y la gravedad de los síntomas; pues no so-
lo destruyen las concreciones biliosas que se 
forman en los poros epáticos , ducto cholédo-
co, y la vejiga de la hiél , sino también re^ 
lajando los vasos de la cutis por una sim-
patia disipan el espasmo de estas partes, y 
consiguientemente se destierra el dolor, one 
por lo regular acompaña á esta enfermedad 
en la region epigástrica, y demás síntomas. 

También tienen comprobado los mencio-
nados profesores de Almería, lo excelente 
que es el uso de estas aguas en la perlesia-
bien proceda de la interrupción de la poten-
cia nerviosa, en cualquiera parte de su ex-
tension , ó bien por la compresión del ori-
gen de ella. 

La epilepsia se corrige con el uso de es-
tas aguas disipando la turgencia de los va-
sos del celebro, y al mismo tiempo calman-
do la movilidad del solido. 

Lo mismo podemos decir del histerismo, 
con la diferencia que la turgencia de los va-
sor reside en esta enfermedad en las partes 
de la generación. 

Producen muy buenos efectos en las obs-
trucciones del hígado, del bazo, de la ina-



î r iz , y de îos organos accesorios: curan-las 
c a l e n t a r a s intermitentes reveides; las lentas 
y las nerviosas que no han llegado à su 
mayor incremento. 

Convienen en las retenciones y supresiones 
de los menstruos; fiuxos blancos , en las flu-
xiones catarrales, en los dolores artríticos . en 
el reumatismo cronico, en el ccílico habitual 
en la hidropesía, y otras muchas enferme-
dades, Jas cuales deberán ser dirijidas por 
los facultativos, para ~que estos, notando Jos 
vicios de la economía animai, determinen 
si deberán usar Jos pacientes estas aguas 
frías o calientes, en baño ó en bebida, ó 
uno y otro juntamente, pues el abuso que 
rey na en ordenarlas indistintamente sin aten-
der á la causa de las enfermedades, á la .na-
turaleza de estas, al temperamento de los 
sugetos, y otras circunstancias que se de» 
ben tener presentes en el método curativo, 
ocasionan los perjuicios irremediables que 
continuamente se experimentan en estos ba-
ños de Sierra Alhamilla. 

Por último voy á estractar aqui la diser-
tación del Doctor Avellan para mayor sa-
tisfíccion de Jos que vayan á bañarse, funda-
da en observaciones de muchos años. 

Dice : que el uso mas frecuente que 
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$e hace de estas termas es en baño, y en 
esta forma son útilísimas para todas Jas en-
fermedades que penden de humores crasos, 
tenaces y vàpidos, o sin conspicua acritud, 
detenidos en su natural progresivo movimien-
to, con relación y torpeza o entumecimien-
to de las partes que sufren su pesadez ó con-
sienten con las que originalmente la padecen." 

'•De estos principios nacen las perlesías 
habituales mas ó menos universales, las par-
ticulares torpezas ò estupores, los tremores 
y las congestiones edematosas." 

"•Son también muy utiles en dicha cons-
titución de humores, dotados de acrimonia, 
detenidos con mas o menos empeño en es-
tas d aquellas sensibles partes, de que nacen 
los reumatismos y dolores artríticos, los con-
vulsivos movimientos y contracturas, las úl-
ceras de varias castas, las eflorecencias cutá-
neas, prurigiuosas, escabiosas, herpéticas y 
asi otras, las optahnias reveldes, y las ui-
cerillas de los parpados." 

" N o se exceptúa en esta acrimonia la ve-
nérea, porque se tiene experiencia que mu-
chos galicados, sufriendo la tortura de dolo-
res acerbos por la noche y otros productos, 
han hallado con su uso mucho alivio.'-' 

" f e r o se exceptúan para lograr elbenefi-



ció de estos basos la acrimonia atrabiliosa, la : 
escorbútica y cancrosa, la agitación; licua-
ción, exalacion, y pérdida de suero y l iufa, 
que se experimenta en es+os baños: es muy 
perjudicial á los que se hallan infestados de 
cualquiera de las espresadas acrimonias." 

'Son también provechosas para promover 
las providencias menstruales detenidas; para 
curar el clorosis y flúor blanco, caquexia 
uterina, como no esten tan adelantadas estas 
enfermedades, que se hallan dentro de la 
esfera de una hidropesía ( 1 ) 0 esten acom-
pañadas de fiebre lenta , con estenuacion no-
table. Por la misma virtud con que curan es-
tas enfermedades ha solido fecundar algunas 
mugeres." 

" Se usan también , aunque raras veces, 
en bebida ( 2 ) unos las toman con todo el 
calor que sacan de la fuente y otros pasados 
algunos minutos de haberla extraído, para 
que se temple su calor excesivo : de suerte 
que á personas de temperamento frió les cua-
dra bien el uso que se hace de estas aguas 
bebidas inmediatamente que se extraen de 
la fuente." 

( i ) Debe entenderse en baño. 
( 2 ) la están en mus use. 



Pero no asi á las que gozan de temperamen. 
to ardiente, bilioso ó atrabilioso. A las pri-
meras mueven Ja orina en abundancia, y la-
xan el vientre; y à las segundas detienen es-
tas evacuaciones, los gravan , encrespan y lle-
nan de flatulencia, y pasando su influjo al 
género venoso, concitan movimientos estuosos, 
producen efervescencias en la sangre con que 

* suelen arrojarse al ambito algunas porciones 
serosas, y formarse varias manchas ó pintas 

: mas o menos rojas y prurientes." 
"Pero si se beben graduando el calor con 

relación á las constituciones expresadas, son 
muy convenientes en los afectos hipocondria-
cos, en los coíicos, cardialgías, vómitos y 
diarreas antiguas, en la inapetencia, y otros 
productos que provienen de desentono y debi-
lidad de las primeras oficinas, y de impure-
zas de varias castas, hospedadas y corrompi-
das en ellas." 

"Aprovechan en el litiasis d afecto calcu-
loso de los ríñones, en la disuria y estran-
guria que no se originan de ulceraciones re-
beldes ó cálculo de la vegiga." 

'.Penetran estas aguas con facilidad y son 
conducidas prontamente hasta los vasillos mi-
ninos y ductos excretorios de las visceras, 
rompen y desatan los humores que los obs-
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fruyen , los abstergen y limpian de estas es-
trañezas, facilitan la sucesiva excreción de 
humores impuros, y los preservan de ulte-
riores concreciones." 

«Por lo cud no tengo duda que en otros 
muchos males que penden de inspisacion, cra-
sicie y viscidez de humores detenidos en es-
ta ó en aquella entraña, de que resultan sus 
opilaciones, y congestiones, seria muy salu-
dable su uso." 

"Pero como son tan raros l<->s enfermos que 
se acomodan ó consienten eu la bebida me-
dicinal de estas aguas, por tanto no es fácil 
recoger esperimentos que acreditasen la esten-
sion de su virtud para mitigar ó exterminar 
mas enfermedades que las réf. ridas.*-

En seguida inserta dicho Profesor treinta 
y cinco observaciones, para confirmar cuanto 
ha dicho de las virtudes de estos baños. 


